
El Evangelio 
San Juan 12:31–36a 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús les dijo: —Éste es el momento en que el mundo va a ser juzgado, y 
ahora será expulsado el que manda en este mundo. Pero cuando yo sea 
levantado de la tierra, atraeré a todos a mí mismo.  

Con esto daba a entender de qué forma había de morir. La gente le 
contestó: —Por la ley sabemos que el Mesías vivirá para siempre. ¿Cómo, 
pues, dices tú que el Hijo del hombre tiene que ser levantado? ¿Quién es ese 
Hijo del hombre?  

Jesús les dijo: —Todavía estará entre ustedes la luz, pero solamente por 
un poco de tiempo. Anden, pues, mientras tienen esta luz, para que no les 
sorprenda la oscuridad; porque el que anda en oscuridad, no sabe por 
dónde va. Crean en la luz mientras todavía la tienen, para que pertenezcan a 
la luz. 

  

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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† Isaías 45:21–25 
† Salmo 98 o 98:1–3 [= 98:1–4 LOC] 
† Filipenses 2:5–11  
  o † Gálatas 6:14–18 
† San Juan 12:31–36a 
 
 
 
 

La Colecta 
Dios omnipotente, cuyo Hijo nuestro Salvador fue levantado en lo alto de la 
cruz, a fin de atraer hacia él a todo el mundo: Concede, en tu misericordia, a 
quienes nos gloriamos en el misterio de nuestra redención, que recibamos 
tu gracia para tomar nuestra cruz y seguirle; quien vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, en gloria sempiterna.  Amén. 
 

Primera Lectura 
Isaías 45:21–25 

Lectura del libro del profeta Isaías 

Dice el Señor: 
«Hablen y presenten sus pruebas,  
consúltense, si quieren, unos con otros:  
¿Quién predijo estas cosas desde el principio?  
¿Quién las anunció desde hace tiempo?  
¿No fui acaso yo, el Señor?  
Y no hay Dios fuera de mí.  
Fuera de mí no hay Dios victorioso y salvador.  



 
»Vengan a mí, que yo los salvaré,  
pueblos del extremo de la tierra,  
pues yo soy Dios, y no hay otro.  
Yo lo juré por mí mismo,  
hice una promesa de triunfo,  
y esa promesa se cumplirá:  
que ante mí todos doblarán la rodilla,  
y por mí jurarán todos  
y dirán: “Solamente en el Señor  
están la victoria y el poder.”  
Todos los que me odian  
quedarán en ridículo.  
Gracias a mí, todo el pueblo de Israel  
saldrá triunfante y estará orgulloso de mí.»  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 

Salmo 98 o 98:1–4 LOC 
Cantate Domino  

 1 Canten al Señor cántico nuevo, * 
   porque ha hecho maravillas. 
 2 Con su diestra, y con su santo brazo, * 
   ha alcanzado la victoria. 
 3 El Señor ha dado a conocer su victoria; * 
   a la vista de las naciones ha descubierto su justicia. 
 4 Se acuerda de su misericordia y su fidelidad para con la casa de Israel; * 
   los confines de la tierra han visto la victoria de nuestro Dios. 
 5 [Aclamen con júbilo al Señor, pueblos todos; * 
   levanten la voz, gócense y canten. 
 6 Canten al Señor con el arpa, * 
   con el arpa y la voz de cántico. 
 7 Con trompetas y al son de clarines, * 
   aclamen con júbilo ante el Rey, el Señor. 
 8 Ruja el mar y cuanto contiene, * 
   el mundo y los que en él habitan. 
 9 Den palmadas los ríos, aclamen los montes al Señor, * 
   cuando llegue para juzgar la tierra. 
10 Juzgará al mundo con justicia, * 
   y a los pueblos con equidad.] 

La Epístola 
Filipenses 2:5–11 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipenses 

Tengan unos con otros la manera de pensar propia de quien está unido a 
Cristo Jesús, el cual:  

Aunque existía con el mismo ser de Dios,  
no se aferró a su igualdad con él,  
sino que renunció a lo que era suyo  
y tomó naturaleza de siervo.  
Haciéndose como todos los hombres  
y presentándose como un hombre cualquiera,  
se humilló a sí mismo,  
haciéndose obediente hasta la muerte,  
hasta la muerte en la cruz. 
 
Por eso Dios le dio el más alto honor  
y el más excelente de todos los nombres,  
para que, ante ese nombre concedido a Jesús,  
doblen todos las rodillas  
en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra,  
y todos reconozcan que Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

o, La Epístola 
Gálatas 6:14–18 

† Lectura de la carta de San Pablo a los Gálatas 

En cuanto a mí, de nada quiero gloriarme sino de la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo. Pues por medio de la cruz de Cristo, el mundo ha muerto para 
mí y yo he muerto para el mundo. De nada vale estar o no estar 
circuncidados; lo que sí vale es el haber sido creados de nuevo. Reciban paz 
y misericordia todos los que viven según esta regla, y todos los del Israel de 
Dios.  

De ahora en adelante no quiero que nadie me cause más dificultades; 
pues llevo marcadas en mi cuerpo las señales de lo que he sufrido en unión 
con Jesús. Hermanos, que nuestro Señor Jesucristo derrame su gracia sobre 
todos ustedes. Amén. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


